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ta la Ilustración (con misóginos de la talla de Roysseau), la diferencia de d e d o 6  

alma), morfológico (menor volumen cerebral, de tipo hormonal o de tipo gedtim). 
Afortunadamente se han producido también investigaciones que inclinan la balanza a 
favor de las causas culturales, de lo contrario no podná ocurrir que ciertas tribus tuvie- 
ran como caraddticas masnilinas lo que en otras lo son femeninas. Estas hvestiga- 
ciones propiciaron la aparici6n de una nueva categoría de investigación: el género que, 
para M. Mead, es el conjunto de comportamientos esperados de un individuo se* 
cual sea su sexo biológico, y con los cuales se identifica el individuo en crecimiento; a 
diferencia de lo que se entiende por sexo, es decir aquel conjunto de caracterkticas bio- 
lógicas determinadas por la existencia de uno o dos cromosomas X (sexo gen6tico)" la 
presencia de más o menos mdrógenos (sexo hormonal), y la posesión de cierto tipo de 

. Desgraciadamente, hemos llegado a un uso de esta categoría que va dando 
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zación, dando lugar a la construcción de los dos géneros antes mencionados. 
Estas construcciones han regido claramente las creencias, emociones y conduc- 
tas de uno y otro sexo, a través de pautas, normas, valores, estereotipos y roles 
específicos e inconfundibles. 

Lo cierto es que aún hoy, que, en su gran mayoría las personas se identifican 
según sus subculturas de género. Como dice Clotilde Proveyer, profesora de sociolo- 
gía de la Universidad de la Habana, la definición de nuestra identidad sigue siendo 
la tradicional. En su opinión, nos hemos movido, pues hemos salido al espacio públi- 
co; pero, sin llegar a los puestos que podrían decidir cambios estructurales en el siste- 
ma educativo, en los medios de comunicación, en el mundo laboral, así como cam- 
bios en los paradigmas, ético y científico. Es esta construcción de nuestra identidad la 
que frena un proceso que para G. Lipovetsw va por detrás de larealidad. Es cierto 
que ya se vislumbran posibilidades, con la reciente modificación de las leyes electo- 
rales francesas, que exigen 50% de cada sexo en las listas electorales; o resultados ex- 
celentes en la inves'tigación científica al margen del paradigma actualmente estableci- 
do, como muestra Bárbara McK1intock3; o las éticas ecológicas desde el punto de 
vista feminista, es decir, los ecofeminismos. Pero, hemos definido nuestra identidad 
para el espacio doméstico, para la sobrecarga, para la subordinación ..., por eso, a 
pesar de que no lo impide la normativa, ni unas capacidades hartamente probadas, 
ni es ya políticamente correcto objetar nada sobre la ocupación de puestos de poder 
por las mujeres, son todavía pocas las que ven esos puestos como su lugar adecuado. 

Son puestos en los que parece que no tiene cabida la ética del cuidado, ya que el 
discurso del poder está más ocupado en la provocación y resolución de conflictos 
económicos y bélicos que en la construcción de estructuras sociales generadoras de 
una adecuada distribución de la riqueza para el bienestar de tod@s. Los valores de la 
ética del cuidado son irrenunciables y son la aportación que ha construido el género 
femenino. Debiéramos universalizar y elevar su rango al máximo nivel, porque, s610 
desde ahí se podrá construir una sociedad pacífica y justa, en la que la categoría gé- 
nero ya no refleje la realidad social. Vicen~ Fisas parece participar de esta visión: 

Cuando hablamos de paz o analizamos situaciones conflictivas nos encontramos 
siempre con factores. .. Me refiero a factores de naturaleza cultural, a los senti- 
mientos, a la memoria histórica, a las emociones, a las manipulaciones, a la capa- 
cidad de perdonar y odiar, a la facilidad con que nos dejamos persuadir y suges- 
tionar por ideas vacías o por símbolos divisorios, y a tantas cosas pertenecen 
al lado nocturno, a los elementos emocionales y analógicos del espíritu humano, 
y del que los hombres sabemos más bien poco. Las mujeres, por fortuna, mucho 
más4 (Un salto semántica en positivo por primera vez). 

Sonia Reverter, Juan M.Marín y Juan M.Ros : «En tomo a la seducción. Entrevista 
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demás, como dice Fina Sanz, la coexistencia de las dos subculturas de gé- 
nero no es igualitaria, se parece más bien a la coexistencia de las culturas de b s  
pueblos colonizadores con las culturas colonizadas. Es decir, no sólo son distin- 
tas sino que se relacionan jerárquicamente: una es dominante, sus valores son 
considerados por encima de aquellos de la cultura sometida. «Incluso es fre- 
cuente que la gente colonizada pierda sus referencias de identidad y suscriba 
los valores ético-morales de la colonización como un recurso de valoración per: 
sonal o de supervivencia física o psíquica».5 

Es lógico, pues, que los productos de ambas subculturas sean distintos y 
tintamente valorados. 
Esto tiene especial importancia a la hora de analizar el tipo de matemáticas 
e se producen, pues, aunque en ambas subculturas, en todas las culturas,6 se 
enta, localiza, mide, dibuja, juega y explica; sin embargo, la diferente valora- 

ción de las actividades realizadas por uno y otro género recibe distinta conside- 
ración, hasta el punto de ocultar, casi invisibilizar, las realizadas por el género 
minusvalorado, que no minusválido. 

Valga como ejemplo de esta otra forma de hacer y de su eficacia, el método 
de Bárbara McKlintock7 que desarrolló su trabajo gracias a la comunicación hti- 
ma que supo establecer con su objeto de investigación: las plantas de m&. Supo 
escuchar lo que decían sus diferencias, aceptó la bidireccionalidad de comunica- 
ción entre sujeto cognoscente y sujeto (objeto) cognoscible. Y sólo así pudo en- 
contrar elementos de disensión con la teoría de Darwin, que tan buen servicio 
presta al discurso de dominación patriarcal. 

El enfoque desde la subcultura femenina, pues, puede cambiar los resultados 
de una investigación en un sentido altamente estimable por nosotras. Y de esta 

producen resultados distintos. 

Sanz: Psicowotismo femenino y masculino: Para unas relaciones 
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mejor, es decir, conculcar su libertad de elección, troquelándolas para que cam- 
bien su deseo. No se les ocurre pensar que la falta de deseo radica en una oferta 
social discriminatoria, que quien necesita el «arreglo» es la estructura social, que 
el pacto social actual es insuficiente, que si el horizonte que tienen delante las 
chicas fuese equiparable al de los chicos, sus elecciones serían más parecidas. 

Así lo prueban recientes investigaciones que tienen en cuenta el proceso, no 
sólo el producto, que escuchan al objeto de estudio, y hacen uso de métodos 
cualitativos, no sólo cuantitativos. Por ejemplo, Christine Keitels afirma que no 
es cierto que las mujeres no puedan estudiar matemáticas, ni es cierto que no 
les gustan, es que no quieren, no las eligen, porque la expectativa social para 
ellas es diferente. O sea, ahora se cuestiona la estructura social, no las supuestas 
deficiencias de las mujeres. Y la siguiente experiencia refuerza esta tesis: 

LOS DISTINTOS MODELOS ESCOLARES 

Los resultados obtenidos por Jo Boaler, de los dos estudios de caso, los cole- 
gios «Amber Hill» y (~Phoenix Park», con diferente perspectiva de género, 
plantean un reto en el campo de la educación. 

En el Amber Hill muchas de las chicas, que fracasaban en matemáticas, de- 
mostraban ansiedad y falta de motivación. Pero cuando se pidió su opinión, las 
chicas no se atribuyeron la culpa a sí mismas. Ofrecieron argumentos coheren- 
tes sobre su deseo de comprender las matemáticas y sobre las formas en que 
ellas creían que sus libros escolares les negaban el acceso a dicha comprensión. 
Tenían claro que habrían conseguido comprender las matemáticas si hubieran 
tenido más oportunidades de trabajar en tareas abiertas, a su modo y en grupo.' 

Los chicos compartían muchas de las preferencias de las chicas, pero se 
adaptaban mejor al sistema, a pesar de que no proporcionaba comprensiones 
profundas. A ellos les merecía la pena el esfuerzo en tareas más o menos ruti- 
narias, en tanto en cuanto la competitividad les movía a trabajar, aún sin com- 
prender, por el mero placer del éxito. 

En «Phoenix Parkn, cuyo sistema educativo es participativo, abierto, no co- 
ercitivo, no se detectaron diferencias significativas entre los rendimientos de 
chicas y chicos. 

8 Christine Keitel: «Coeducaci6n y enseñanza de las matemáticas: una revisión de las investigacio- 
nem, en IJmnadas sobreMafemdticas y Coeducación, Madrid, ed. OECOM Ada Byron, 1994, pp. 11-14. 

pes: Updating Gender Perspectives*, en 5'0- 
stine Keitel, 1998, pp. 278-293. 
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DECONSTRUCCI~N, RECONSTRUCCI~N DE VALORES 
, . 

Los dos epígrafes anteriores muestran la necesidad de un cambio de para- 
digma, de creencias, valores y modos de proceder. Para ello habría que analizar 
qué hay de aprovechable en el paradigma actual, qué hay que rescatar, qué es 
necesario reformular, y además habrá que ser creativ@s para generar nuevas 
formas de hacer, nuevos valores. 

Veamos una muestra de algunos análisis, realizados sobre el sistema de valo- - 

res de nuestra democracia, sobre el de nuestro sistema escolar y sobre los valo- 
la actividad en la producción y el aprendizaje de las Matemáticas. 

En nuestra cultura predomina el sistema de valores llamado por Victoria 
Campslo «la ética de la justicia», íntimamente ligada al derecho a la propiedad 



A pesar de lo insuficiente que resulta la igualdad, sin embargo se ha enfati- 
zado más que su complementaria: el respeto a las diferencias, que va más allá 
de la simple tolerancia. Tanto es así que el «miedo a lo diferente» está creando 
algunos de los problemas más graves en las sociedades occidentales actualmen- 
te: xenofobia, racismo, sexismo, .... La otra perversión que genera tanto énfasis 
en la igualdad y tan poco en el derecho a la diferencia es el ({efecto coloniza- 
dor» de las culturas hegemónicas sobre las «otras» las «diferentes». 

El derecho a las libertades fundamentales tal vez ha recibido, más que nin- 
gún otro, la atención en los discursos democráticos: libertad de expresión (plu- 
ralidad de ideas), de asociación (pluralidad de partidos) y de reunión (posibili- 
dad de debate abierto). Pero ¿qué debate puede darse sin información veraz?, 
¿qué libertad es la que elige sin información? Para que haya un debate eficaz, 
para que la democracia sea participativa realmente, para que la libertad sea au- 
téntica es necesario poner más énfasis en el valor de la trasparencia. No sólo la 
trasparencia electoral, sino también la de la acción de gobierno, para evitar la 
mayor de las perversiones: una minoría, que controla el sistema educativo y los 
medios de información, influye en una mayoría insuficientemente informada o 
perversamente informada, consigue su voto, y, anula a las minorías disidentes 
con el argumento de poseer el apoyo de la mayoría. 

La libertad es también el valor democrático más tergiversable. Baste ver el efecto 
de su exportación al  mercado económico: la libertad de mercado es la madre de la 
competitividad y de las mayores diferencias sociales, dejando a la mayoría en situa- 
ción de desventaja, lo cual es claramente incompatible con que esto sea la voluntad 
libre de la mayoría. Sólo voluntades alienadas pueden caer en semejante confusión. 

La clase de matemáticas es un buen banco de pruebas para aumentar el énfa- 
sis sobre la trasparencia que a su vez ayuda a desvelar las tergiversaciones de la 
libertad. 

Para una educación integral es necesario que el sistema educativo se im- 
pregne de ética del cuidado, que considere tan importante la sensibilidad como 
la inteligencia; la capacidad de comunicación como la seguridad en sí misma; el 
sentido de la responsabilidad como el cultivo de un adecuado nivel de autoesti- 

a. Lo cual no es fácil en un sistema escolar dicotomizado, escindido en dos es- 
os de conocimiento, a saber, ciencias y letras. Con la agravante de la elección 
erencial que habitualmente se hace: la mayoría de chicos (de chicos prototi- 
viril) eligen ciencias y tecnologica, la mayoría de chicas (de chicas prototipo 

menino) eligen humanidades. 
e mujeres que se deciden a matricularse en una carrera téc 

itectura o cualquier ingeniería, es muy inferior al de los va- 
este tipo de estudios. 
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Esta es una de las conclusiones a la que han llegado las más de cien expertas 
que participaron recientemente en el primer Congreso Nacional sobre las muje- 
res y la ingeniería, celebrado en la Escuela Técnica Superior de Ingeniería In- 
dustrial de Terrassa (Barcelona). Según los datos expuestos por Margarita 
Artal, directora del Programa Mujer de la Universidad Politécnica de Cataluña, 

de cada cuatro personas que realizan estudios técnicos es mujer. 
La cifra llama especialmente la atención si se tiene en cuenta que en la adua-, 

lidad el número de mujeres matriculadas en una carrera universitaria supera ya 
al de hombres. Sin embargo, a pesar de esta progresiva incorporación de las 
mujeres a los estiidios universitarios, no es la primera vez que se constata que 
el sexo del alumnado es un factor muchas veces decisivo en el momento de ele- 
gir los estudios superiores. Para Margarita Artal, los motivos de esta elección 
hay que buscarlos en la orientación que se da al alumnado en las enseñanzas 

, como la enfermería o la enseñanza. Marina Cruz 
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yar el cultivo de una actitud filosófica en las ciencias naturales y sociales, y de 
una actitud científica en la filosofía y en las llamadas humanidades?». 

Se trata de llevar a cabo una enseñanza interdisciplinaria o transdisciplina- 
ria, como dice Ubiratan D'Ambr~sio.'~ Porque mientras las ciencias diversifican 
y especializan, las humanidades universalizan e integralizan. Realmente se 
trata de construir un puente entre las dos caras del estudio de la «situación hu- 
mana» hasta ahora separadas y con tantas posibilidades de interrelación. 

Ni que decir tiene que ello atenuaría a su vez la dicotomía tradicional chicos 
a ciencias y chicas a letras, y ayudaría a enfatizar valores como sensibilidad 
emocional, comunicación y responsabilidad, propias de la ética del cuidado, de 
la subcultura femenina, tan necesarios para equilibrar a sus complementarios 
valoradísimos en la subcultura masculina: inteligencia, autonomía, autoestima, 
propios también de la cultura cientific or ello también se propondrían a 
quienes eligieran hacer letras. 

Por otro lado, tanto la ciencia expl la implícita, están tan presentes 
en el mundo actual, que no podemos sustraernos a la necesidad de educar en 
ciencia a todas las criaturas. En particular a las mujeres, tal como declara la 
cumbre de Beijing en una de sus conclusiones: 

Garantizar el acceso de las mujeres en condiciones de igualdad a los recursos 
económicos, incluidos la tierra, el crédito, la ciencia y la tecnologia, la formación 
profesional, la información, las comunicaciones y los mercados, como medio ' 
para promover el avance,.. 

S los falsos argumentos para mantener el discurso patriarcal. 
Y es ese discurso patriarcal quien, a su vez, ha mantenido una ciencia al ser- 
io de sistemas políticos y económicos que no sólo postergan a la mujer, sino 

huyen el planeta y despojan a grandes sectores de la población y a paí- 
ros de los medios indispensables para una subsistencia digna. 

un sentido del yo capaz de relacionarse y diferenciarse de los otros 
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«el diferente», «el extraño», «el extranjero», «el inmigrante», «el del otro sexo», 
«el de otra raza», «el de otra etnia», «el de otra cultura». En definitiva, que cualquie- 
ra pueda ser reconocido como otro sujeto, que la identidad no se desarrolle simple- 
mente a partir de la experiencia de la competencia, sino también, ,y esencialmente, a 
partir de la experiencia de continuidad y reciprocidad de sentimientos en la relación. 

Lo dicho para las ciencias vale para las matemáticas; si tenemos en cuenta que 
las matemáticas son el lenguaje de la ciencia y la tecnología. Además, si observa- 
mos las manifestaciones de esta atormentada cultura del final de milenio, veremos 
que también lo es de las artes: monstruos escherianos, laberintos, fradales y caos. 

Tykocinerl5 afirma: «Debemos educar una nueva clase de explorador imagi- 

forma de combinar el conocimiento producido, tanto por el grupo de las Cien- 
cias como por el de las Artes, para moldearlo en estructuras modificadas, que 
sean funcionalmente adecuadas, estéticamente valiosas y éticamente apropia- 

s para un nivel más alto de vida». 
Pero los paradigmas de las matemáticas y su didáctica, también han sido an- 

Me centraré en lo relativo a su didáctica, que es mi área de experiencia pro- 
fesional, y me apoyaré en las aportaciones de dos autoridades en la materia, a 
saber, Alan Bishop y Francisco Hernán. 

componente ideológica encuentra Bishop que son inherentes al número de 

e Pablo Mora, 1999, p. 9. 
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que forma parte del grupo de valores de la ética del cuidado. La propuesta de 
Bishop es que se enfatice este último para hacer una educación matemática más 
acorde con el nuevo paradigma. 

El racionalismo está en el corazón de las matemáticas. Si se tuviera que elegir 
un único valor que garantizase el poder y la autoridad de las matemáticas, sería 
elegido el racionalismo. Desde su aparición en las civilizaciones griega y egipcia, 
se ha convertido en una ética primordial, que exige la calidad explicativa a tra- 
vés de demostraciones, construidas con conceptos abstractos, encadenados 
según las leyes de la lógica y los principios de completitud y consistencia, junto 
a la dimensión estética, la elegancia, como dice Bishop adonde lo borroso e im- 
preciso es reemplazado por la claridad y certeza, donde los grises y las sombrías 
medias verdades se iluminan por el brillo de la luz de la razón».17 

El objetismo es el eje ideológico complementario al racionalismo. Así como 
el racionalismo trabaja sobre las abstracciones hechas por separación entre las 
ideas y los objetos, el objetismo nos habla del trato a los símbolos como objetos, 
da cuenta de que el origen de las ideas está en los objetos y de cómo maneja- 
mos los elementos en las construcciones axiomáticas como si de átomos se tra- 
tara. De hecho, las primeras aportaciones del pueblo griego a la matemática de- 
ductiva, manejaban los números y las figuras como objetos propiamente 
dichos. El propio Godel comenta que, en sus años de adolescente, consideraba 
que los símbolos matemáticos eran objetos concretos. 

La gradual carrera del materialismo desde Demócrito hasta nuestros días da 
testimonio de la seguridad creciente ofrecida por el saber matemático. No sólo 
se ha producido la comprensión de ciertos aspectos de la naturaleza o del en- 
torno antropizado que el saber matemático puede explicar, sino que también ha 
habido el deseo creciente de ello. La búsqueda de conocimientos y explicacio- 
nes de los fenómenos naturales está asociada con el deseo de predicción, y la 
habilidad de predecir es, en realidad, un conocimiento poderoso en virtud del 
valor de control que encierra. Este valor de control se manifiesta claramente en 
la sociedad cuando ocurre algún desastre como inundaciones, terremotos, etc. 
Se siente entonces un gran malestar acompañado de pensamientos sobre cómo 
se podría haber previsto o si se podía haber predicho para tomar medidas de 
protección, llegan a sufrirse incluso sentimientos de culpa por nuestra incapaci- 
dad para controlar las fuerzas de la naturaleza. También el control va asociado 
a experiencias estéticas: es posible encender un destello de satisfacción y placer 
estético, cuando alguien que est. aprendiendo se encara con una desordenada 
colección de hechos numéricos o un conjunto aleatorio de formas y por cierta 

' organización y estructuración la pauta es súbitamente revelada y jel orden 
reina donde todo parecía caos! Pero el control es un arma de doble filo, como 
alguna gente afirma, no sólo el programador programa a la computadora sino 

17 Bishop, 1999, p. 90. 
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en el que, para sobrevivir, hemos tenido que adaptarnos. 
El sentimiento de progreso es más dinámico que el sentimiento de control, 

que con su compañera la seguridad, tiene asociados un conjunto de valores 
más estáticos. Con el progreso van asociados sentimientos de desarrollo, cam- 
bio, crecimiento, etc., y en su núcleo late la idea de que lo desconocido puede 
llegar a ser conocido. Una característica asociada al progreso es el alternativis- 
mo. Actualmente, en matemáticas, este espíritu es muy fuerte: definiciones, 
procedimientos, algoritrnos, axiomas, demostraciones, son capaces de grandes 
variaciones, y la exploración de alternativas es una fuente poderosa de nuevas 
investigaciones. En la sociedad occidental el espíritu del alternativismo se ha 
generalizado, parece estar vivo y con muy buena salud, como lo muestran el 
desarrollo de economías alternativas, el estudio de religiones alternativas y es- 
tilos de vida alternativos. Los ordenadores en los campos de la investigación, 
planificación y diseño, contribuyen a la exploración rápida de alternativas me- 

dos vías, afecta no s61o a las matemáticas sino también a las person 

varios años para comprender sus teoria~)).'~ 
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trasparencia va asociada con la seguridad; los conocimientos matemáticos son 
trasparentes y seguros, no se desvanecen, no dependen del partido político en 
el poder, no varían de país a país, son universales. Como viene a decir Bishop, 
un dibujo de un triángulo puede tener todo tipo de defectos pero el triángulo 
abstracto ofrece verdades acerca de las cuales nos podemos sentir seguros, y 
que cualquiera puede verificar una y otra vez al margen del dibujo. Pero, para 
conseguir la trasparencia, es preciso que se despersonalice la invención mate- 
mática, porque en matemáticas no tratamos de opiniones, sino de construccio- 
nes de pruebas trasparentes: si se escoge el procedimiento correcto y se guar- 
dan las reglas, la lógica hace el resto. Por otro lado, la formalización hace 
explícita la idea, incluso la trasforma en objeto, la abre al, análisis crítico y obje- 
tivo y de ese modo permite que se pueda compartir. Claro que el ser potencial- 
mente compartible no implica «fácilmente compartible~, porque para que ello 
sea posible es necesario conocer las convenciones y símbolos de la lógica y 
tener cierta coincidencia de interés en la cuestión que se expone. Enseñar a la 
gente a cuestionar, dudar, argumentar, experimentar y ser crítica e incrementar 
así la conciencia de los y las estudiantes constituye, en opinión de Bishop, la 
verdadera amenaza a la perpetuación de instituciones, creencias y autoridades 
de todo tipo, en cualquier parte, por lo que la trasparencia puede ser considera- 
da como la guardiana del desarrollo futuro. 

Según cual de estos grupos de valores subraye la cultura anfitriona, se pro- 
ducirá un determinado tipo de matemáticas. En la cultura occidental pesan mu- 
chísimo más el racionalismo, el control y el misterio; que el objetismo, el pro- 
greso y la trasparencia. 

Así pues, para equilibrar la componente ideológica de la cultura matemática 
propone Bi~hop,'~ que además de animar a las criaturas a desarrollar su capacidad 
de abstracción, de teorización y de explicación lógica, coherente y completa, debe- 
mos estimular la creación de ideas a partir de intuiciones en contextos concretos, 
por generalización, o analogía, por inducción y fomentar maneras de concretar y 
objetificar ideas abstractas a través del uso de los símbolos matemáticos. Para 
equilibrar la componente sentimental, el grupo de valores ligados a la capacidad 
de control se complementa con el grupo de valores ligados a la posibilidad de pro- 
greso, pero el significado de estos valores está siendo revisado ante los desastres a 
que la fe en cierta forma de entenderlos nos ha llevado (cierta idea de progreso es 
la que ha generado los instrumentos con 10s que controlar, en el sentido de dorni- 
nar, explotar, expoliar la naturaleza). En cuanto a los valores asociados a la com- 
ponente sociológica de la cultura matemática occidental, está claro que tienen 
mayor influencia los valores del grupo del misterio (entre los que se halla el 
poder) que los de la transparencia, necesaria para una verdadera democracia, para 
un progreso social justo, y para la que es una buena herramienta el racionalismo. 

19 Op. cit. 



Francisco Hernán, en relaiión con una nueva didáctica de las matemáticas, 
en su libro Retrato de una profesión imaginada, reflexiona también acerca del nece- 
sario cambio en el sistema e creencias y valores de la didáctica de las matemáti- 
c a ~ . ~ ~  Existe entre la población la creencia de que toda enseñanza produce apren- 
dizaje, pero el fracaso escolar en matemáticas muestra la falsedad de esta 
creencia, que se refuerza con la creencia, también falsa, de que las matemáticas 
se reducen a un conjunto de técnicas, sobre todo algorítmicas, algunos proble- 

as tipo y cierto repertorio de conceptos matemáticos, todo lo cual se supone 
e puede ser transmitido, es decir enseñado y, por tanto según la creencia antes 

tada, aprendido. Pero aprender matemáticas significa, al menos así lo creo yo, 

y profesoras de matemáticas, en todo caso, lo podemos provocar. Las técnicas, 
problemas tipo y conceptos específicos serán materiales con los que producir ese 
pensamiento matemático, pero así, sueltos, independientes, en sí mismos, no son 
suficiente para asegurar el aprendizaje matemático. Por si fuera esto poco, hay 
que considerar que la transmisión verbal de unos contenidos organizados pre- 
viamente, dirigida a un grupo de personas en un mismo tiempo, a un mismo 
ritmo desde un mismo punto de partida y con un mismo final, prescinde de 
tomar en cuenta la diversidad de las personas con sus puntos de partida distin- 
tos, sus diferentes ritmos e intereses, así como la naturaleza ramificada del pen- 

aula de matemáticas, donde todavía hoy cobran mayor relevancia sus com- 
ementarias. Tal vez es que las profesoras y los profesores de matemáticas 

puesta congelada, por la curiosidad apasionada. 



Concluyendo: ni los valores democráticos publicitados hasta la saciedad son 
incuestionables; ni el sistema escolar es inocente; ni las ciencias, y en particular 
las matemáticas, son neutras. Sus paradigrnas están impregnados de creencias, 
normas, actitudes y conductas dirigidas por los sistemas de valores que les son 
propios. Un nuevo pacto social, en el que los derechos humanos sean realmente 
universales, no universales en teoría y parciales en la práctica, reclama una re- 
valorización y universalización de la ética del cuidado; un cambio de paradig- 
ma científico; un cambio de paradigma en las ciencias matemáticas y un nuevo 
modelo educativo, que traslade su focalización epistemológica a una concep- 
ción cultural, social y de educación integral de la persona. 
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